Intervención de Juan Luis Fuente, con motivo del 
décimo aniversario de la Revista Internacional de Protocolo

Salón de Actos del BBVA

Madrid, martes, 21 de febrero de 2006

“¡Qué bien han sabido los autores de este vídeo penetrar en lo más profundo de mi corazón! Le tocan a uno la vena sensible... Fíjense: la última imagen que en él aparece es la portada de nuestro trabajo editorial más reciente: la “Guía de Protocolo para Profesionales y Proveedores” que presentamos hoy aquí. Hoy, día 21 de febrero de 2006. ¡Qué cosas tiene la vida! ¿Sabían que hoy, hace exactamente 128 años, el 21 de febrero de 1878, se presentaba en New Haven (Connecticut) la primera Guía de Telefónica de Estados Unidos? Fue la primera del mundo. Pueden ustedes consultarlo en las hemerotecas. Lejos de ser supersticioso –que no lo soy– sí que me tomo este hecho como algo premonitorio. A veces, las casualidades son algo más que casualidades.

En efecto, estas imágenes que acabamos de ver hablan por sí solas. Empezaban con el logotipo de una empresa, Ediciones Protocolo, preocupada siempre por la divulgación. ¿Cómo? Con nuestra Revista Internacional de Protocolo que acaba de cumplir diez años, con nuestros libros, un poquito más jóvenes, pero también entrados ya en años. Y siempre con un claro espíritu de servicio para hacer esta profesión más grande y más digna, con la aportación de nuevas visiones, nuevas técnicas, nuevos conceptos sobre la organización de actos. Y, ahora, poniendo al alcance de todos, una Guía que consideramos de máxima utilidad, práctica, cómoda y muy sencilla. No incluye literatura –que esto no es cosa de guías– pero sí más de 2.000 nombres y direcciones de personas relacionadas con el protocolo y la organización de actos. Por fin, quienes formamos parte de esta gran familia que se llama “Protocolo”, ya tenemos un documento en el que estamos todos juntos, en el mismo puñado de hojas, en un documento en el que podemos buscar teléfonos, direcciones, correos electrónicos en cuestión de segundos. Entiéndaseme cuando digo “todos”, pues, al igual que se cuenta en la introducción de la Guía, siempre faltará alguien. Y por ello pedimos disculpas por adelantado, aunque con un matiz: la recopilación de datos, como podrán imaginar, es una ardua tarea en la que hemos empleado casi un año de trabajo. Y, al final –como sucede en tantas otras cosas de la vida– siempre hay alguien que no entrega sus datos en la fecha que nos ponen como límite. Porque ustedes a buen seguro que saben algo de los infranqueables tiempos que imponen las imprentas. Había que cerrar para estar hoy aquí. En la edición del próximo año, se completará con muchas más direcciones. Lo importante es que la profesión ya tiene su propia ‘Guía’; seguimos avanzando.

Encontrará el usuario en ella dos partes claramente diferenciadas. Por un lado están las principales instituciones oficiales de toda España y, por otro, una amplia sección sobre proveedores. Porque no nos hemos limitado a recopilar datos de jefes de protocolo de instituciones públicas y privadas. También hemos buscado empresas de todos los tipos que a la hora de organizar un acto son de máxima utilidad. Algunos de quienes se encuentran hoy aquí tendrán respuesta a lo que voy a plantear, pero seguro que otros muchos no: ¿sabrían a dónde dirigirse con cierta diligencia cuando necesiten banderas, o un atril, o un determinado tipo de expertos en traducción e interpretación, o acreditaciones para congresos, o alquiler de autobuses o limusinas, o pendones y banderines, o servicios de catering, o diseño y montaje de stands, o equipos audiovisuales, de luz y de sonido, o escenógrafos, o material de hostelería, o regalos corporativos? Y no sigo. La Guía les ofrece unas mil empresas de toda España que resuelven aspectos tan importantes como los mencionados. Y las previsiones para la próxima edición de 2007 es duplicar el número registros.
En cualquier caso, la mejor presentación de la Guía es que ustedes la vean, la toquen... Y si después la consideran como suya, querrá decir que hemos trabajado en la buena dirección.

“10 años de protocolo”. ¡Y qué vídeo! Se le agolpan a uno numerosos e intensos recuerdos. Aquella primera oficina en la muy ovetense calle de Uría. Dos mesas, dos sillas, un ordenador Macintos –que ya no se usa, aunque funciona, créanme– Es un ordenador que aún sigue luciendo en las oficinas de Ediciones Protocolo; tiene su propia mesa y allí está, como una pieza de museo. En estos días, también pueden verlo en la Exposición que la Escuela Internacional de Protocolo ha inaugurado hoy mismo, hace apenas tres horas. Con ese ordenador, y sólo con ése, se organizó el I Congreso Internacional de Protocolo, al que asistieron 400 personas de 55 países, y con él se hizo la primera Revista Internacional de Protocolo. ¿Se imaginan tener que hacer hoy esto mismo?

Veían ustedes en las primeras imágenes del vídeo una oficina prácticamente vacía, “Sin nada”, ponía. ¡Hombre, algo había...! Pero muy poco; eran los inicios en unas dependencias que apenas ocupaban 16 metros cuadrados. También veían en las posteriores imágenes cómo las estanterías se iban llenado de archivadores, cómo sale ya una silla y un ordenador. Y en el centro, aparece ella, con la leyenda “Con toda la ilusión”. Era Elvira Correas, la primera empleada, hoy directora de Ediciones Protocolo, aunque, pese a las obligaciones de su cargo, se niega a abandonar el permanente contacto con los miles de suscriptores que tiene la Revista. No sé cómo lo hace, pero se los conoce a todos, o a casi todos. Dice que es lo que más le gusta, con lo complejo que debe ser. Así que nadie le va a discutir que abandone la supervisión de esa labor...
Por cierto, ella siempre nos decía orgullosa –claro, cada uno con su tema– el nombre del primer suscritor de la Revista. Fue el primero que registró en su base de datos. No le dábamos mayor importancia. Con los años, nos hemos dado cuenta de que tal comentario contenía un valor más alto del que pensábamos. ¡El primer suscriptor de la Revista Internacional de Protocolo! Se llama Josep Solá i Parés, actual Jefe de Protocolo del Ayuntamiento de Terrassa. Hace unos días me decía, con cierto temor: “Basta que sea el primer suscriptor para que no esté en la Guía de Protocolo”. Me “lancé” a comprobarlo con ansiedad y... ¡SÍ, estaba! Menos mal. Luego nos dijo Elvira que Josep es de esas personas que no deja pasar por alto estos detalles. ¡Y qué curioso!, también fue de los primeros en rellenar las fichas que enviamos a más de 10.000 personas para elaborar la Guía. 

Pues bien, hemos considerado que hoy tenía que estar con nosotros. Y aquí esta. Un aplauso.

Voy a aprovechar este inciso para hacer entrega de la primera ‘Guía de Protocolo’. Creánme que es la primera que se entrega. Y pienso que la persona que por su cargo más nos agrupa y unifica es nuestra presidenta de la Asociación Española de Protocolo (AEP), Cristina de la Vega.

El vídeo mostraba después el primer número de la Revista Internacional de Protocolo, con toda la portada en azul, publicación que se presentó en el Hotel Villa Magna de Madrid a cargo de Diego Carcedo, a quien también han visto en una imagen en la que, junto a él, estaba Carlos Fuente Lafuente, creador y primer director (y lo fue durante años) de esta Revista. Un acto muy entrañable aquel. Estábamos naciendo con solidez y rigor. Y desde aquella Revista, que fue todo un éxito y, sobre todo, una ventana mediática y unificadora abierta a la esperanza, llegamos hoy aquí, diez años después, con más aliento que nunca y con los deberes cumplidos, fieles a nuestras correspondientes citas con los lectores.
Habrán leído en la invitación que también hoy se presenta el número especial que con motivo del décimo aniversario acaba de publicar la Revista Internacional de Protocolo. ¿Tema principal de portada? “Las nuevas precedencias del Poder Judicial”. Es una noticia histórica a la que dedicamos bastantes páginas; en periodismo la actualidad manda. Porque la revista está hecha por periodistas que saben de protocolo; no puede ser de otra manera. Pero hemos querido, dedicar –cómo no– una treintena de páginas especiales a lo que resume el eslogan de este aniversario: “10 años de protocolo”. La redacción de la Revista tenía claras dos cosas, que había que contar la historia de la Escuela Internacional de Protocolo y la de la propia Revista, por supuesto. Agradecemos mucho la colaboración que nos ha prestado esta institución académica por las facilidades que nos dio para contar su propia historia. Además, se cuenta con artículos de todos y cada uno de los directores de los centros que existen en España, con la opinión de ex alumnos que ahora ocupan relevantes cargos de protocolo y relaciones institucionales en todo tipo de entidades, y con otros textos de otras personalidades. Y, después, está la historia de la Revista y de Ediciones Protocolo. O sea, “Diez años en papel”.
Nos honra de un modo especial el hecho de que en una edición tan importante para nosotros en el que cumplimos diez años se nos haya concedido una Mención de Honor en el VIII Premio Internacional de Protocolo que pasado mañana jueves recogeremos en la sede de la Presidencia de la Comunidad de Madrid, en la Puerta del Sol. Es una distinción que nos sirve de acicate y que nos confirma que debemos seguir en la misma línea del rigor, la investigación, la innovación, la pluralidad, la apertura al mundo de la empresa, el deporte, las nuevas tecnologías, los nuevos escenarios, etc. Ah!, y respondiendo siempre a las dudas que nos plantean los lectores a través de la sección “Diario de Consultas”. Queremos que esta Revista continúe siendo un instrumento al servicio del protocolo, por y para los profesionales de esta disciplina, y también para otras personas que se muestran muy interesadas en la misma. No les quepa la menor duda de que nos empeñaremos cada día –como hasta ahora– en mejorar, en innovar, verbos que casi se han convertido en una obsesión para nosotros.

En este apartado, estimados señores, permítanme que muestre un agradecimiento muy especial a nuestros lectores. En muchas ocasiones, internamente, nos decimos convencidos de que tenemos los mejores lectores del mundo. Y también déjenme dar las gracias a los cientos de personas que a lo largo de estos diez años han colaborado con nosotros, bien aportando artículos, bien en otras tareas que visualmente se quedan tras las bambalinas. Como director de esta publicación me comprometo a continuar trabajando duro para que este medio de comunicación sea cada día más fuerte y más beneficioso para todos. 

“10 años de Protocolo”, diez años de Revista. En efecto, esta publicación fue el gran germen de muchos proyectos. Pero faltaba uno por desarrollar: la edición de libros. Ustedes han visto algunos de ellos en el vídeo. Aunque se había publicado alguno previamente, fue en el año 2000 cuando decidimos poner en marcha, poco a poco, una editorial que se dedicase exclusivamente a editar libros de protocolo y a asumir la gestión de la propia Revista. Empezamos poquito a poquito y ahora tenemos un fondo editorial que nos hace sentirnos orgullosos, aunque también somos conscientes de que el camino que nos queda por recorrer es muy largo.
Después de publicar varios títulos, Ediciones Protocolo inició un nuevo ciclo editorial con la publicación de la primera colección de libros sobre protocolo que hay en el mercado. Esta colección, llamada “Área de Formación”, es probablemente el proyecto editorial más importante de la historia del Protocolo que en su primera fase (octubre de 2004) ofreció a los lectores –tanto a los profesionales en la materia como a los estudiantes e interesados en esta disciplina– cinco títulos. Un año más tarde, salían seis títulos más de esta misma colección, y dentro de unos meses, habrá nueva remesa. Hoy tenemos el orgullo de presentarlos oficialmente.

La iniciativa editorial siempre ha pretendido alcanzar una sistematización en las publicaciones sobre Protocolo respondiendo a criterios como: 

a) Recoger y aglutinar los antecedentes a tener en cuenta en la historia del Protocolo y el Ceremonial.

b) Aportar los conceptos válidos en el mundo de hoy, con comentarios críticos y apuestas novedosas.

c) Defender la especialización de los escritos, en línea con una profesión y una disciplina cada vez más abierta a diferentes sectores en los que necesariamente, desde el tronco común de las técnicas protocolarias, se enfrentan a las soluciones específicas de cada sector.

d) Abogar por las publicaciones con carácter docente e investigador en línea con los nuevos tiempos que exigen que detrás de cada enseñanza exista un amplio fondo editorial que complemente el esfuerzo diario que muchos profesores realizan en sus clases.

e) Mantener vivo el dinamismo del Protocolo y su puesta al día.

Por todo esto, señoras y señores, creo que tenemos motivos suficientes para sentirnos muy satisfechos por la labor realizada en estos diez años. Podríamos haberlo hecho mejor, sin duda. Pero difícilmente hubiéramos podido hacerlo con más amor.

Muchas gracias”.
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